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Introducción

¿Es posible el estudio etnográfico de la comunicación y de la cultura di-
gital desde la Teoría del Actor-Red (TAR)? Más allá de la epistemología 
tradicional de las ciencias sociales, desde la ruptura de Bachelard (2000) 
hasta la naturaleza ideológica en Bourdieu (1994), nuestra interrogante 
constituye un punto de partida ontológico. La síntesis teórica que subyace 
a los procedimientos metodológicos y las operacionalizaciones empíricas 
aspira a cuestionar una vitalidad antropocéntrica en la definición del 
objeto de estudio. Además, presupone que nuestro punto de partida es 
una apuesta filosófica por reconocer que la resolución conceptual debe 
orientarse hacia una función analítica, es decir, hacia una cuestión de 
método. Debemos, entonces, asumir la tarea de diseñar su instrumenta-
ción, pero también replantearnos ontológicamente la dimensión antro-
pológica que fundamenta nuestra labor como estudiosos de la cultura y 
la comunicación digital. Asimismo, desde una lógica de segundo orden, 
podemos abordar el propio replanteamiento de nuestro objeto de estudio 
en un sentido multidisciplinario. 

Por tanto, el método debe tener la cualidad de construir una antropo-
logía plana y rizomática como una forma posible (Latour, 2008; Deleuze 
y Guattari, 1997). Para ello tiene que demostrar su dominio en el rastreo 
de ensamblajes y asociaciones que dan lugar a ese tejido que, sin recurrir 
a esencialismos, podemos augurar su correspondencia a un cierto orden 
de lo social (DeLanda 2021; Latour, 2008). No se trata nuevamente de 
tener que justificar nuestra labor, pues hoy más que nunca las sociedades 
“modernas” reconocen la profunda necesidad de su autocomprensión, 
intervención y diseño estratégico, ya sea que se trate de instituciones 
públicas o privadas, ya sea que se trate de organizaciones económicas o 
políticas. Entonces, la respuesta a nuestra pregunta inicial es más bien una 
apuesta por reconfigurar nuestras reflexiones de acuerdo con la demanda 
de un mundo cada vez más complejo e interconectado, en el que el dis-
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curso antrópico se juega la hegemonía narrativa entre mares convulsos 
de retóricas trans-posthumanistas, ensamblajes y perspectivas complejas 
(Fernández, 2021; DeLanda, 2021; Cornejo, 2017; Morin, 1990). 

En este sentido, la instrumentación conceptual de la teoría del ac-
tor-red desplegada en recientes proyectos de investigación presenta un 
vínculo exponencial con la integración del actante tecnológico, como una 
variable sine qua non en la problematización de estudios sobre cultura 
y comunicación digital que se han publicado durante la última década 
(Soto, 2021; González y Maldonado, 2019; Arellano, 2015; Echeverría 
y Gonzalez, 2009). Frente a este contexto, lo que en principio se pre-
sentaba como una relación casi natural entre la TAR y los fenómenos 
empíricos atravesados por la cultura o la comunicación digital, sirve 
ahora como punto de partida para preguntarnos: ¿Cuál es la labor de las 
ciencias antropológicas frente a la emergencia protagónica del actante 
rizoma y el impacto de su agenciamiento en la construcción de lo social? 
¿Cómo podemos desechar la mirada antropocéntrica en la interpretación 
de fenómenos que en apariencia corresponden a un orden estrictamente 
social y humano? ¿Cuál es la verdadera labor de la comunicación y otras 
disciplinas sociales en las proyecciones de la multidisciplinariedad y las 
interpretaciones complejas?

En el presente ensayo analizamos la Teoría del Actor Red desarrollada 
por Bruno Latour (2008), para entender las características que facilitan su 
operacionalización en el estudio de las realidades sociotecnológicas. En 
paralelo, exponemos que esta fluida articulación entre teoría y empiria, es 
un punto de partida para dar respuesta a las interrogantes que nos hemos 
planteado, al reconocer la necesidad de reflexionar la instrumentación 
metodológica de dicho marco conceptual en el estudio de las asociaciones 
humano-máquina, así como las realidades sociales que de éstas se deri-
van. Nuestro objetivo es el de tejer una traducción empírica de la TAR, 
a través de una instrumentación metodológica de corte etnográfico para 
el estudio de la comunicación y de la cultura digital. La justificación de 
este propósito radica principalmente en el reconocimiento de que, en la 
actualidad, tanto la cultura como la acción comunicativa son dos de las 
dimensiones empíricas que, con mayor vehemencia, se presentan a sí 
mismas como un constructo de la asociación entre actores humanos y 
actantes tecnológicos (Sáez, 2011; González y García, 2013). 
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Rastrear conexiones nuevamente

La premisa de la tierra prometida no es más que un artilugio usado por 
Latour (2008) para metaforizar la esperanza sacralizada en las tradiciones 
epistemológicas de las disciplinas sociales, de que en algún momento 
llegaría la ciencia y el objeto de estudio prometidos. Toda una suerte de 
empirismo lógico en el que sería posible recortar una muestra de tal o 
cual fenómeno estructurado, para llevarla a un laboratorio y someterla a 
las más diversas pruebas o reactivos. Con sutil magisterio, el autor nos 
reintroduce al problema básico de la definición del objeto y, en conse-
cuencia, a la pregunta sobre qué es lo social (Latour, 2008; DeLanda, 
2021). Aquí, la imprecisión conceptual del fenómeno tiene la cualidad 
de desdibujar la constatación empírica del mismo, lo cual supone un 
problema de orden metodológico, porque no sabemos con plena certeza 
cómo nombrar a lo que nos enfrentaremos ni tampoco sabemos cómo 
calcular sus límites espaciales o simbólicos.   

Si bien los tipos ideales tienen un gran valor en la operacionaliza-
ción empírica de las tradiciones epistemológicas de las ciencias sociales 
(Halas, 2020), el autor prefiere enfrentarse a un proyecto mucho más 
turbio, con la ambición de alcanzar visiones ontológicas a través de su 
propuesta teórica, apostando no por un conjunto de cosas y estructuras 
dadas, sino por el análisis y la comprensión de las asociaciones y las 
formas de asociación que hacen lo social, es decir, lo que está asociado 
en ese conjunto social, o más bien, lo que está en proceso de asociación 
constante en eso que llamamos lo social. En parte esto supone un tipo de 
estudio de conexiones: un rastreo de conexiones (Latour, 2008).   

Hay un particular énfasis en sustituir la palabra composiciones  por 
la de asociaciones , lo cual resulta en un interés por comprender la for-
mación de redes y conexiones en lugar de querer desintegrar estructuras 
rígidas cuasi monolíticas. Esta característica no tardó mucho en hacer 
un match  perfecto con la computación, la cibernética y la cibercultura, 
así como también con la creciente dispersión de la noción de redes en 
diversos ámbitos de la vida social y el valor conferido a las conexiones 
de diferente índole. Este proceso fluyó desde aspectos comunicacionales 
básicos, como el uso común del argot al hablar de conexiones, redes 
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y ontologías planas, pero también desde diversos niveles de dominio 
teórico, configurando un fuerte vínculo entre la TAR, la comunicación 
digital, la ciencia y la tecnología (Martínez-Sahagún y Escudero-Nahón, 
2018; Reynoso, 2018).   

Esta correspondencia entre teoría y empiria continuó su proceso de 
consolidación cuando encontró la triada perfecta en los emergentes análi-
sis de Big Data , particularmente aquellos que se dedicaron a modularizar 
y graficar redes, como la creciente oleada de estudios de opinión pública 
o de comunicación política que se ha dado en la última década, en los 
que las visualizaciones gráficas de la formación de redes han jugado 
un papel importante en los procedimientos metodológicos de investi-
gaciones que abordan estos fenómenos en el contexto de la cultura y la 
comunicación digital (Ábrego, Bona y Reguillo, 2018; Toret, 2013). Si 
el reto consiste en rastrear asociaciones para comprender la formación de 
redes y conexiones o entender las complejas determinantes causales de la 
acción, la creación de modularidades asistida por software como Gephi 
o lenguajes como R prometen un desempeño prominente en esta tarea. 
Entonces, el compromiso de rastrear conexiones parece tener un víncu-
lo amigable con el uso de tecnologías computacionales en operaciones 
metodológicas, pero también con las propias características empíricas 
de los nuevos fenómenos que son del interés de la comunicología y las 
ciencias antropológicas en general.   

Las más recientes aportaciones al método etnográfico han dejado atrás 
la necesidad de justificar su actuación frente a la ciencia positivista; conse-
cuentemente, el método ha dejado de definirse como un fundamentalismo 
cualitativo en contraposición a las aproximaciones nomotéticas (Chávez 
y Fernández, 2020; Peláez, 2013). En este sentido, consideramos que la 
creciente tendencia de los estudios de etnografía digital en el contexto 
de las investigaciones sobre cultura y comunicación digital termina por 
coronar a este cuarteto formado por los fenómenos sociotecnológicos, 
la TAR, el Big Data  y la etnografía digital. Argumentamos que esta 
última debe ocupar un lugar sustancial, ya que es la única que tiene la 
cualidad de dilucidar el sentido ontológico en el rastreo de asociaciones, 
mediante el análisis semántico de la relación sujeto-objeto (Dietz, 2011). 
En otras palabras, el sentido de la visualización de redes como parte del 
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proceso de rastreo de asociaciones solo puede ser entendido a partir de 
su valor semántico e idiográfico (Palazuelos et al., 2024). Detectar un 
tipo particular de asociación es un punto de partida para posteriormente 
introducirse en la comprensión de las causas de la asociación, así como 
los motivos que la harán perdurar, transformarse o desvanecerse en el 
tiempo. Es fácil imaginar en estos términos el proceso de formación y 
deformación de grupos que ha caracterizado a la evolución de los medios 
digitales, desde ARPANET y los primeros Bulletin Board System  (BBS), 
hasta la actual competencia global por la inteligencia artificial (IA), desde 
Silicon Valley pasando por Bengalaru hasta llegar a Shenzhen.

Formación deformación de grupos

La aproximación a la complejidad que sugiere el enfoque de la teoría de 
ensamblajes en DeLanda (2021), tiene un gran atractivo para diversas 
perspectivas que aspiran a comprender la relación entre un sistema y sus 
componentes, en el sentido que Deleuze y Guattari (1997) le da a las 
entidades concebidas como hechas de partes heterogéneas, como ensam-
blajes, procesos cosmológicos o evolutivos, pero no solo los conferidos 
por el ser humano, sino también aquellas que se forman en la disposi-
ción de un conjunto de elementos de naturalezas diversas, las cuales se 
articulan en la virtualidad de un hecho o acción social en potencia, es 
decir, la convergencia entre diferentes actores humanos y actantes no 
humanos, mediante procesos complejos de asociación que determinan 
la formación o deformación de grupos (Latour, 2008). 

Como Peña-Fernández et al. (2022) demuestran en su trabajo sobre la 
red de TikTok, la mayor parte de los contenidos presenta una orientación 
hacia la formación de comunidades de usuarios, apelando al potencial 
de su viralidad. No es casualidad que la figura del community manager, 
como trabajo emergente, tenga un papel relevante no solo en el desarro-
llo mediático de las empresas u organizaciones para las cuales trabaja, 
sino también en la tarea de modelar el ensamblado de grupos y asocia-
ciones, sorteando la posibilidad catastrófica de enfrentarse a la merma 
que supone la desintegración de estas comunidades (Mañas Viniegra y 
Jiménez Gómez, 2019; Roldán, 2017). Consecuentemente, la idea de que 
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no existen grupos, sino la formación o deformación de grupos (Latour, 
2008), presenta un paralelismo con la cultura y la comunicación digital, 
al canalizar su atención en la formación de comunidades o asociaciones 
por principios de convención, acción y comunicación (Siles, 2005).

En este sentido, el estudio etnográfico de la cultura y la comunicación 
digital no debe centrarse en los grupos o comunidades virtuales vistos 
como una estructura dada, sino en los procesos mediante los cuales di-
ferentes entidades se asocian o disocian para formar y deformar grupos, 
poniendo un particular énfasis en la capacidad que tienen los elementos 
asociados para afectar o ser afectados una vez que forman parte de un 
determinado ensamblaje (DeLanda, 2021). En paralelo, la etnografía 
digital como método de una antropología plana es de utilidad para supe-
rar la vieja dicotomía entre el mundo analógico y el virtual, puesto que 
todo proceso de digitalización o dataficación está conectado con otros 
ensamblajes materiales, culturales, económicos y políticos, que pueden 
afectarse mutuamente. Derivado de lo anterior, una comunidad virtual 
puede tener cierto grado de territorialización o noción de borde, pero al 
mismo tiempo, forma parte de otros ensamblajes en los que participan 
actores o actantes que, aunque en apariencia sean distantes a la comu-
nidad, tienen la capacidad de afectarla de manera positiva o negativa.

Multiplicidad de agencias

De acuerdo con la TAR, el surgimiento de una acción no es meramente 
de carácter espontáneo y, a pesar de que pueda tener una orientación 
con arreglo a fines, no puede desarrollarse por sí misma, sino como un 
conjunto de otra gran multiplicidad de acciones (Latour, 2008). En este 
sentido, la agencia se entiende como una articulación compleja entre 
diferentes actores y actantes que, al asociarse, posibilitan el desarrollo 
de la acción y no como una autodeterminación autónoma. A decir que 
toda acción surge a priori de una multiplicidad de acciones y deviene 
a posteriori en otro conjunto de acciones. La fuente de la acción es un 
conjunto de acciones previas que posibilitan la acción en cuestión, así 
como también otras acciones (Latour, 2008).
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Este es uno de los principios básicos de la complejidad en la pro-
puesta teórica del autor; su instrumentación metodológica conduce 
nuevamente al rastreo de asociaciones, pero en este caso, los factores 
asociados que se buscan son otras acciones. De esta manera, el actor-red 
es plano porque sus acciones dependen de otras acciones y generan a su 
vez nuevas acciones; el actor es un nodo de la red compuesto por otras 
acciones dispersas que se expresan en un nuevo conjunto de acciones 
acotadas a la territorialidad de una entidad ensamblada (DeLanda, 2021). 
Desde esta perspectiva, tanto las acciones como los actores tienen un 
valor ontológico, contingente y no lineal. Esto no implica que no se 
pueda planear o diseñar un conjunto de acciones estructuradas, pero sí 
tiene otras implicaciones, como el hecho de que sea más difícil medir 
las consecuencias de una acción, calibrar su efectividad o mantener 
bajo control su dispersión, puesto que, en ocasiones, una unidad, por 
pequeña que sea, puede afectar al ensamblaje en su totalidad (De-
Landa, 2021). Por tanto, rastrear conexiones implica rastrear acciones 
que conectan en un punto común que es siempre una nueva acción o 
conjunto de acciones. 

Para los estudiosos de la comunicación y la cultura digital, este es-
quema ha resultado de gran utilidad a la hora de analizar la formación 
de multitudes conectadas en torno a un caso de interés público o de 
relevancia política, así como la viralidad de ciertos contenidos que van 
marcando la agenda mediática. Por ejemplo, el escándalo de Cambridge 
Analytica y el uso de datos de ciudadanos para manipular las campañas 
electorales y modelar la opinión pública en Estados Unidos de América 
implicó acciones previas como el desarrollo de la plataforma de Facebook, 
cuya génesis dista muchísimo de su actual valor tecnopolítico. Otra de 
las acciones importantes para esta contingencia fue la creación de apli-
caciones de terceros, así como el desarrollo de algoritmos y técnicas de 
minería de datos que, consecuentemente, dieron lugar a la posibilidad de 
construir campañas electorales personalizadas y estratificadas. 

La emergencia de las llamadas redes sociodigitales y de la comuni-
cación digital está transformando los procesos electorales y las maneras 
de hacer campaña política en casi todo el mundo, pero también muchas 
otras dimensiones de la vida social, como los currículos o los procedi-
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mientos pedagógicos al interior de las instituciones educativas. Tales 
transformaciones, que se aprecian en acciones concretas a la hora de 
hacer campaña o de impartir clases, tienen de trasfondo una multiplici-
dad de acciones asociadas con la minería, la evolución de los medios, el 
desarrollo tecnológico, la investigación, así como el diseño y venta de 
dispositivos tecnológicos que inicialmente no tenían un vínculo intrín-
seco con la política o la educación, pero que en la actualidad presentan 
una asociación vital con estas dos dimensiones. Tanto la comunicación 
política como la transmisión del conocimiento son impensables hoy en 
día sin estas herramientas (Viñas et al., 2023; Villarreal-Villa et al., 2019). 

En términos metodológicos, no se trata de perderse en galimatías sin 
delimitación alguna, pero sí de ser conscientes de que el aislamiento de 
muestreos aleatorios o por conveniencia no puede formar parte de un 
procedimiento válido ni posible dentro de los términos que la Teoría del 
Actor-Red (TAR) propone. Por tanto, identificar a los actores, actan-
tes y acciones que participan en el proceso de asociación que da lugar 
a determinados ensamblajes constituye un principio ontológico en la 
investigación que el método de la etnografía digital debe ser capaz de 
construir en torno a los fenómenos sociotecnológicos. A primera vista, 
este principio podría parecer simplista; sin embargo, es válido para permi-
tirnos sorprendernos con el tejido de los hallazgos y evitar problematizar 
con respuestas previas que validan hipótesis innecesarias o banales. No 
se trata de descomponer y explicar la estructura de un fenómeno dado 
para concluir con explicaciones cíclicas que expongan axiomas evidentes 
desde el inicio, sino de comprender el proceso de asociación de las partes 
de un fenómeno para situarlo en un conjunto de ensamblajes complejos 
que expliquen el proceso de agenciamiento que posibilita su existencia 
y transformación (DeLanda, 2021).

Por esta razón, el concepto de cultura digital rompe con la linealidad 
clásica de distinciones como productor-consumidor o emisor-receptor, 
al tiempo que sintetiza visiones utópicas con narrativas distópicas y 
opera principalmente a través de mediaciones (Lasén, 2014). La cultura 
digital no es, por excelencia, un conjunto de grupos categorizables con 
características o condiciones estáticas en el tiempo, sino una red de 
interconexiones globales complejas de elementos heterogéneos que se 
asocian para formar diferentes tipos de ensamblajes. 
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El agenciamiento del actante rizoma 

Si partimos de una metáfora ecológica, podemos ver transformaciones 
importantes a partir de la inserción de una especie nueva dentro de un 
determinado ecosistema, así como podemos ver consecuencias tremen-
das con la extinción de alguno de sus organismos. Si de la noche a la 
mañana desaparecieran las abejas, el mundo que conocemos actualmente 
se transformaría de manera radical, lo mismo si de pronto desaparece 
toda la literatura latinoamericana o rusa. Por ejemplo, el covid-19 es un 
virus que fue capaz de transformarse y adaptarse al entorno aferrándose 
a la vida (como todo organismo u organización lo intenta), contagiando 
y provocando la muerte de enormes sectores de la población mundial, lo 
cual transformó de manera radical las dinámicas políticas, económicas, 
culturales y migratorias a nivel global. Algo similar está sucediendo con 
la asociación entre el cobalto, el litio, el coltán y el silicio, en la forma-
ción de componentes básicos como los circuitos integrados, baterías, 
pantallas y los servidores en la nube que soportan la existencia de la IA, 
misma que se ensambla con otros actores a nivel económico y geopolí-
tico, transformando por completo nuestra realidad y devenir histórico. 

Derivado de lo anterior, la heterogeneidad de las partes de un ensam-
blaje no se refiere únicamente a la diversidad de condiciones o natura-
lezas de las que provienen, sino a su capacidad de agenciamiento en la 
construcción de lo social, en el sentido que Deleuze y Guattari (1997) le 
dan al concepto de agenciamiento, concebido no como una autonomía o 
actor que se mueve de manera independiente, sino desde su capacidad de 
asociarse con otros elementos para participar en el ordenamiento de lo 
posible, es decir, de una entidad ensamblada. De acuerdo con DeLanda 
(2021) y Latour (2008), en este proceso de agenciamiento participan 
también actantes no humanos o no sociales, lo cual supone una de las 
rupturas más grandes a nivel epistémico, ya que contradice uno de los 
reduccionismos explicativos más empleados en las ciencias sociales, 
que es la noción de que la realidad social es una construcción social. El 
traslado ontológico que plantean estos autores critica la postura de que la 
fuente de lo social sea lo social; es decir, no es posible construir lo social 
con elementos sociales, sino con elementos heterogéneos de distintas 
naturalezas que al ensamblarse adquieren un sentido social (Latour, 2008). 
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Derivado de lo anterior, lo social no se entiende como un compuesto 
de sujetos sociales, sino como un ensamblaje de personas y cosas, que 
adquieren un sentido social en el proceso de agenciamiento que les asocia 
como una entidad o territorialidad determinada. En este punto se hace 
necesaria la sensibilidad que habrá de transportar el método etnográfico 
del ethnos grapho, al prágma grapho, considerando al hecho como una 
cosa, la cosa como una causa del hecho, la causa o cosa como el caso en sí. 
Este encuadre termina por embonar con singular sutileza en las narrativas 
de la tecnofilia, el futurismo ciborg y el posthumanismo. De la misma 
manera que se dejó de concebir a la tierra como el centro del universo, esta 
postura promueve la descentralización del actor humano, para colocarle 
en un complejo sistémico en el que interactúa de manera plana con otros 
actantes, con los que se asocia para formar determinadas territorialidades 
o ensamblajes sociales (DeLanda, 2021; Latour, 2008). En este punto es 
posible conjeturar que la ontología de lo social es plana; desde su génesis 
se compone a partir de procesos de ensamblaje entre diversas dimensiones 
que, al mediarse por la técnica, le confieren un valor político. 

De esta manera, en las realidades sociales con poca o menor sofisti-
cación tecnológica, resulta mucho más sencillo contemplar las múltiples 
ontologías, en las edades de piedra o de hierro, por ejemplo. Incluso si en 
un ejercicio didáctico vamos más atrás en el tiempo, este rechazo antro-
pocentrista nos ilustrará el cómo entender que, pese a su manipulación 
técnica, las flores usadas en pigmentos y los pelos de camello usados en 
la elaboración de pinceles utilizados en las pinturas rupestres no fueron 
creados por la humanidad. Más allá de su posible manipulación, al igual 
que en el litio y el silicio, hay en estos elementos una suerte de disposi-
ción a ser y estar. En este sentido, la comunicación y el lenguaje como 
tecnología primaria hacen del salvaje un ciborg, ensamblado de artificios 
culturales y sustancias provenientes de complejas naturalezas que escapan 
a su control, contrario al planteamiento antropocéntrico. La propuesta es 
tan profunda que no solamente nos permite imaginar al cavernícola como 
un humano-máquina, sino que nos conduce a contemplar al lenguaje y 
la comunicación como una forma primaria de tecnología aplicada, pero 
aún más, nos ayuda a entender una relación intrínseca entre cultura y 
tecnología. A través de la tecnología, los sujetos sociales pretenden en-
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contrar el camino que los ha de conducir hacia sí mismos, reivindicando 
su propia subjetividad, pero el proceso de autoconocimiento también 
implica formas de colonización subjetiva y condicionamientos sociales. 

Si, como señala Baudrillard (1969), el objeto no es tal sino en la me-
dida en que tiene un signo que se relaciona en una red compleja de otros 
objetos-signo que le otorgan un sentido coherente, entonces, el sujeto 
tampoco es tal sino en la medida en que se relaciona con esos objetos 
que le confieren de manera agenciada un sentido social mediante la aso-
ciación sujeto-objeto. Hay suspenso en el aire, pero en nuestro camino 
de regreso de este viaje astral, podemos ver con mayor claridad que el 
problema reside en la obstinación de augurar novedosos conceptos o 
preceptos metodológicos cuando, desde siempre hasta ahora, la etnogra-
fía ha tenido el compromiso de entender las relaciones complejas entre 
el humano y el entorno de cosas con las que cohabita, con el propósito 
de construir esquemas explicativos de cómo esta relación adquiere un 
sentido social (Razeto et al., 2019; Sánchez-Maldonado, 2018; Fonck y 
Jacob, 2018). Es momento de abandonar la soberbia antropocentrista y 
regresar a nuestras raíces para comprender lo arcaico de lo tecnológico, 
para analizar el conjunto de sistemas de disposiciones humanas y no 
humanas que dan sentido a lo social, pero aún más, a la comunicación y 
la cultura como dos cuestiones intrínsecamente ligadas a la tecnología. 

Conclusiones

En el presente trabajo planteamos un distanciamiento de los paradigmas 
antropocéntricos, para definir una etnografía basada en la teoría del ac-
tor-red. Construimos la propuesta de una metodología plana capaz de 
reconocer y visibilizar la heterogeneidad de actantes no humanos y actores 
humanos que participan en la construcción de lo social, así como la mul-
tiplicidad de agencias que posibilitan la acción. Este desplazamiento de 
la centralidad humana nos permitió focalizar la atención en el rastreo de 
asociaciones para la elaboración de análisis más dinámicos en torno a la 
comunicación y la cultura digital. Para ello, argumentamos que, una vez 
rastreados, los ensamblajes pueden ser abordados desde sus dimensiones 
semánticas, tecnológicas o políticas. Más allá de una mera articulación 
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conceptual, nuestra propuesta exige una reflexión en las maneras de 
hacer etnografía, esto con la intención de readaptar el método desde 
un enfoque multinivel que sea capaz de abordar la complejidad de los 
fenómenos sociodigitales, reconociendo la relación intrínseca que existe 
entre comunicación, cultura y tecnología. 

Argumentamos que las comunidades digitales no pueden estudiarse 
como formaciones estructurales fijas o estáticas, sino como procesos de 
formación-deformación de grupos y asociaciones de múltiples agencias. 
Con esta postura buscamos superar enfoques estructuralistas y cons-
tructivistas clásicos, para subrayar el valor contingente y la fluidez de 
los ensamblajes sociales. En este sentido, planteamos que la etnografía 
digital constituye una herramienta privilegiada, no solo por su capacidad 
de situar los fenómenos en contextos complejos, sino por su experiencia 
a la hora de comprender la construcción de sentidos sociales a partir de 
la relación entre sujeto y objeto, entre lo material y lo simbólico. Con-
secuentemente, señalamos que las visualizaciones de redes asistidas por 
la minería de datos vinculadas con el análisis semántico de la etnografía 
digital no se reducen a recursos técnicos de la investigación, sino que son 
formas de entender la lógica de asociación mediante la cual se articulan 
la comunicación y la cultura digital, las cuales no pueden ser entendidas 
sin el soporte material de las plataformas o algoritmos.

Por último, en el trabajo ofrecemos una crítica a las posturas reduccio-
nistas que definen a lo social como fuente de lo social, para comprender 
desde posibilidades ontológicas la construcción de lo social a partir de 
la asociación entre sujetos y diversas materialidades mediadas por la 
técnica. Este enfoque plano nos permite entender el desarrollo tecnoló-
gico no como una manipulación técnica humana, sino como un conjunto 
de asociaciones de diversas formas de disposición que resultan en un 
vínculo intrínseco entre cultura y tecnología. Por tanto, no solo lo digital 
transforma los modos de existencia y organización colectiva, sino que el 
propio desarrollo de la cultura y la comunicación en general presenta una 
asociación directa y genérica con cualquier forma de tecnología. Frente 
a este contexto, la etnografía debe abandonar proyectos que plantean 
la nostalgia por supuestas purezas metodológicas, para así retomar su 
característica sensibilidad frente a múltiples ontologías que se asocian 
en la construcción de lo social, particularmente de aquellas realidades 
que son mediadas por lo tecnológico.
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